
  

  

GETAFE, 3 DE MARZO DE 1974 

Depósito legal: M. 6.744 - 1958 
  

- El buen tiempo 
  

Quedó muy grabado en los primeros cristianos 
el encargo del Señor en la última Cena: Tomad... 
comed... este es mi cuerpo... esta es mi san- 
gre. Haced esto en memoria mía... se les quedó 
tan grabado, insisto, que desde el principio se 
acercaron a comulgar. 

Y el vivo recuerdo del deseo del Maestro en- 
fervorizó sus almas en modo tal que no necesitó 
más leyes ni señalamientos. 

Después fue la persecución, hasta por ley de 
humana sicología, el aguijón despertador y es- 
timulante que los hizo mantenerse fieles a la 
Eucaristía. 

TS 

Fue más tarde, ya con la paz (¡la paz embota 
las almas!), cuando los fieles se enfriaron y 
tanto se entibió su fe y se hizo anémica y fría 
su vida cristiana que se fueron alejando y olvi- 
dando de que Cristo les había dicho: Tomad... 
comed... es mi cuerpo... es mi sangre... Hacedlo 
en memoria mía... Y se pasaban muchos años 
¡demasiados años! y largas fechas sin acordar- 
se del Señor que los esperaba en la Eucaristía... 
¡y no lo recibían! 

X x 

Para la Santa Madre Iglesia, depositaria del 
divino tesoro de los Sacramentos, aquello era 
dolor que le escocía en la entraña más viva, 
era grave daño para los cristianos, rayaba en 
desprecio incomprensible... ¡aquéllo no podía se- 
guir así!... ¿Para qué nos había dejado el Señor 
su cuenpo y su sangre?... ¿Para qué nos había 
dicho: Tomad... comed... hacedlo en memoria 
mía? 

Y reunida en Concilio, en Roma, sintió su res- 
ponsabilidad y vio que era necesario (para atajar. 
la indiferencia y desgana, tan humanas) señalar 
fechas que concretaran claramente cuál era el 

  

San Pablo no quería saber más que a 
Cristo crucificado... ¡qué gran sabiduría ésta! 

. Ocuparse de la Pasión de Cristo. 
Meditarla y seguirla con fe agradecida. 
Tenerla como devoción frecuente. 
Hacerla modelo de nuestra vida... 
¿Habrá ocupación más provechosa? 

A eso te ayuda el Vía Crucis (camino de 
la Cruz, quiere decir), práctica muy reco- 
mendable y autorizada, que jamás perderá 
actualidad para el buen cristiano. 

Hay cosas que pasan, 
que se desfasan, 
que se envejecen, 
que pierden eficacia. 

El Vía Crucis nunca perderá, 
nunca quedará desfasado; 
siempre tendrá eficacia... ; 

Y si el Vía Crucis (¡el seguir a Cristo!) 
no te sirve, de alguna manera, 
si no te dice nada... 
entonces, amigo, 
¡te urge una revisión!       

NORMAS URGENTES 

1) Cuaresma conserva su carácter penitencial. 
2) La observancia sustancial sobre la peniten- 

cia es previamente obligatoria. 

3) Son días de abstinencia de carne todos los 
viernes de Cuaresma. 

4) Son días de ayuno y abstinencia el Miér- 
coles de Ceniza y el Viernes Santo. 

5) Todos los viernes del año (fuera de Cuares- 
ma) que no sean de precepto, son también 
de penitencia. (Tomado de «ABC»). 
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tiempo mínimo para dar gusto y cumplimiento al 
deseo de Cristo en el Jueves Santo primero. 

Xk X *x 

Y desde esa larga fecha todo fiel cristiano tie- 
ne el deber de comulgar, por lo menos una vez 
al año... ¡siquiera eso!... menos yal!... 

Y desde entonces, muchos siglos hace ya, este 
tiempo es el más indicado para que los cris- 
tianos nos acordemos de que Cristo está en el 
Santísimo Sacramento del Altar y nos acerque- 
mos a recibirle en la Sagrada Comunión que nos 
llevará al coronamiento de una feliz resurrección. 

XX Xx *x 

Naturalmente no estaremos en condiciones de 
unirnos a Cristo resucitado si antes no nos li- 
bramos del lastre de nuestros pecados y miserias 
por una vuelta al Señor que nos purifique para 
lo que nos servirá de poderosa ayuda el sacra- 
mento de la Penitencia. 

Cuaresma y Pascua son los grandes tiempos 
señalados para esto. 

Cuaresma y Pascua son el buen tiempo del 
cristiano.



  

o Maria Magdalena 

de la Magdalena 

CULTOS 

Santa Misa.—Días de trabajo, por la mañana, a 
las ocho y a las nueve de la mañana; por la 
tarde, a las siete y media. 

Días de fiesta, por la mañana, a las ocho y me- 
dia, a las diez y media y a las doce; por la 
tarde, a las seis. 

En el Hospital de San José, a las trece horas 
(una de la tarde). 

Todas las tardes, a las siete, hay Ejerci- 
cio eucarístico y Santo Rosario, con ben- 

dición del Santísimo. 

Día 19.—San José.—Fiesta de precepto.—Hoy 
es el Día del Seminario. Es interesante que 
todos nos preocupemos del Seminario y de los 

que en él se forman. Oremos hoy especial- 
mente por esta intención y ayudemos a esta 
Obra. 

Día 23.—La Adoración Nocturna celebra esta no- 
che su Vigilia mensual, a las 10,30. 

Vía Crucis.—Los martes y viernes se hará el 
Vía Crucis de penitencia a las siete de la 
mañana. 

Los viernes de Cuaresma se hará este mismo 
ejercicio a las siete de la tarde, con Miserere 
ante el Santísimo Cristo de la Misericordia. 

Confesores.—A las horas de culto de la mañana 
y de la tarde. 

  

Pérdida.—¿Verdad que hacía tiempo que no 

anunciamos ninguna pérdida? Pues hoy trae- 

mos una. 

Se trata de una alianza de oro que tiene 

en la parte interior grabado un nombre y 

una fecha: 14-2-74. Era un regalo. ¡Bien poco 

lo disfrutó! Por eso es mayor su disgusto... 

Gran suerte si ha caído en persona de 

conciencia honrada... ¿No le parece que ha: 

ría buen servicio entregándola a su dueña? 

Nosotros le pondremos en comunicación 

con ella. ¡Que haya suerte!     

Getafe estrena cementerio 
  

Noticia es ésta de la cual muchos no se ha- 
brán dado cuenta. Fueron pocos los que asistie- 
ron a la sencilla bendición porque tampoco se 
le dio gran publicidad, teniendo en cuenta el 
duro tiempo reinante y en la idea de hacer más 
adelante, un acto más preparado. 

La inauguración real, con el enterramiento de 
un cadáver, a los pocos días, ya tuvo mayor 
asistencia, ya que pasaríamos del centenar. 

Esta assitencia nos causó, por lo menos a mí, 
satisfacción y alegría; no por la cosa material 
en sí, sino por el significado o más bien por lo 
que nos dice nuestra fe cristiana y nuestra es- 
peranza en el más allá. 

Ha sido el cadáver de una niña bautizada de 
cuatro meses de edad y nosotros sabemos que 
el alma de esa niña ha ido inmediatamente al 
cielo y que será feliz por toda la eternidad. 

Esto es lo que nos consuela y nos causa ver- 
dadera alegría y que puede dar gran conformidad 
a sus padres, familiares y amigos, que lloraban 
tan sensible- pérdida, que tratamos de. mitigar 
con palabras de consuelo y de esperanza de 
felicidad dichosa que ya gozará esta alma an:- 
gelical. 

Entre comentarios de unos y otros tenemos 
que pensar: ¡Getafe ha estrenado cementario! 

Con lenguaje moderno podemos decir: Getafe 
tiene una nueva ciudad residencial. Quizá este 
apelativo no sea muy apropiado. Pero lo cierto 
es que tenemos una ciudad másá. Ahora que se 
crean tantas ciudades: ciudad de deportes, ciu- 
dad de los ancianos, ciudad de los niños, de los 
jóvenes... no es tan extraño que se cree «la ciu- 
dad residencial de los muertos». Y con más de- 
recho, porque en ella todos tendremos sitio 
nuestro. Allí tendremos nuestra propia casa de- 
finitiva, que las demás no son más que hospe- 
lerías, lugares de paso, éste será permanente. 
el lugar de nuestro descanso. Por lo mismo lo 
llamamos Cementerio, que quiere decir: Dormi- 
torio. Si bien esto hemos de entenderlo sólo en 
cuanto al cuerpo porque en cuanto al alma, no 
queda allí; esa se va a otro lugar o mejor, to- 
mará otro estado permanente que, por cierto, 

será muy diferente de unas almas a otras y 
que la fe nos enseña que son varios los estados 
en que permanecen las almas después de la 
muerte. 

Visitemos nuestros cementerios y preparemos 
nuestra morada definitiva, sobre todo la del alma, 
para que la felicidad sea lo más completa posi- 
ble en el tiempo y en la eternidad. 

Justo Ayuela, 

Sacerdote. 

  

El Mandamiento de la Iglesia de confesar 

y comulgar siquiera una vez al año sigue 

en vigor. 

Cuaresma y Pascua es el tiempo más in- 

dicado.    
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Al cabo de tanto tiempo 

y de tantas calles todavía nos queda sin pasear 
la más importante de Getafe; la que ha sido 
espina y eje de su desarrollo y de su vida social. 
Nos referimos a la calle que empieza en la Plaza 
del Ayuntamiento y se encamina hacia la Capital 
de la que toma su nombre: la 

Calle de Madrid. 

En su testamento, don Alonso de Mendoza (el 
fundador del Hospital de San José) dice de ella 
«que es calle muy pasajera» y «calle de mucho 
paso». 

Paso natural y casi obligado entre Madrid y 
Toledo, por ella pasaron durante: siglos muchas 
generaciones. 

Pasaron reyes; nos lo dicen los documentos. 
Pasaron príncipes reales y personajes famosos 

en la Historia. 
Pasaron santos y literatos. Algunos de éstos 

escribieron comedias o entremeses dedicados o 
ambientados en Getafe. 

Pasaron también pícaros y trajinantes, busca- 
dores de empleo y legionarios de Flandes, ser- 
vidores de la Justicia o de la Iglesia). 

Era calle de posadas y mesones (la Hoteleria 
del turismo de entonces). En ella encontraban 
los caminantes refrigerio y alimento para su 
cansancio; remedio y alivio para sus alifafes y 
hasta buena oportunidad para sus devociones y 
prácticas religiosas. A su nombre se arrimaban 
el Hospital y Refugio de los pobres, el de la 
Magdalena y el de San José con su capilla, para 
los primeros, y, más arriba, la iglesia de San 
Eugenio, para los últimos. 

Asiento del comercio era también el puesto 
ansiado de algunas artesanías y en ella tenían 
su mansión familias de la más antigua ascen- 
dencia, los Abad, Herreros, de la Marcha, de 
Francisco, Alarnes... 

Ecuador de la geografía getafense distribuyó 
hasta nuestros días, con equilibrio, la población 
y en las horas de vacación en ella encontraron 
y aun encuentran sus gentes el acostumbrado 
paseo y descanso. Por ella han desfilado todas 
las manifestaciones políticas, patrióticas y reli- 
giosas de todos los tiempos, con sus gritos y 
denuestos, unas; con sus cantos y vivas enai- 

Como se dora un retablo 
  

A diario nos sorprende la maravilla de nues- 
tros estupendos retablos que siglos de tiempo 
pasado no han podido arruinar y pensamos ¿Có- 
mo se habrán arreglado para conseguir esto?... 

Se está restaurando el altar dedicado en la 
Magdalena a la Santísima Virgen de los Angeles. 
Sigo la obra con el mayor cariño y me doy cuen- 
ta del interés que el contarlo puede tener para 
mis lectores y amigos. Me ilusiona también pen- 
sar que así pueda contribuir algo a su formación 
artística y despertar un mayor aprecio y estima 
por estas ricas joyas, gala de nuestra parroquia. 

¿Qué se está haciendo? 

Empecemos por una aclaración. No se trata de 
hacer un retablo nuevo si no de restaurar un 
retablo antiguo que está estropeado y esto ul- 
timo (la restauración) es trabajo bastante más 
difícil, más caro y más pesado. En cambio, es 
mucho más interesante y de mayor categoría 
artística. 

¿Y eso por qué? 

En toda restauración bien hecha hay dos pat- 
tes claramente distintas: primera, la de conser- 
var y salvar lo que queda, y segunda, la de 
hacer lo que se ha perdido, en la misma forma y 
estilo que antes tenía de tal manera que al fin 
quede el retablo tal como salió de las primeras 
manos y como lo vieron los siglos pasados. Y es- 
to tiene sus dificultades; por eso decía antes que 
el trabajo de restauración era más difícil y pe- 
sado y hasta más caro. : 

¿Qué pasos se han de andar 

en esta obra? Hay un primer paso, que pudié- 
ramos llamar previo; una limpieza indispensable, 

(Continúa en la página 4.) 

  

El domingo día 31 —Domingo de Pasión—- 
LUCEAT! te ofrecerá, entre otras cosas, el 
programa de la Semana Santa.       

decidos, otras, y con sus rezos y plegarias, tas 
últimas. 

Costó tiempo 

largo encontrarle nombre que cuajara. Fueron 
varios los que anduvieron en juego: calle Gran- 
de, calle Mayor... la llamaban indistintamente 
en los siglos XVI y XVIl; más tarde empezaran 
a llamarla también Calle Real y este nombre 
tuvo más suerte, terminando por ser el único y 
cuajando tanto que aún en nuestros días no es 
raro encontrar algunos de los mayores a quie- 
nes se les escape lo de Calle Real. 

El actual nombre de Calle de Madrid va cami- 
no del siglo en uso y me sospecho que en ello 
han influido razones tal vez más o menos de 
política ambiental y de esa tendencia de las 
gentes a abreviar rutas. 

Por servir a la brevedad dejo lo que tal- 
ta que también tiene su interés, hasta el 
próximo LUCEAT!



    

  

Parroquia de San Rafael 

(ALHONDIGA) 

Santa Misa.—Se celebra los días laborables, 
por la tarde, a las siete. : 

Los sábados y vísperas de precepto, a las 
siete y a las ocho y media de la tarde. 

Los domingos, por la mañana, a las nueve y 
media, a las once y a las doce y media, y 
por la tarde, a las siete. 

Despacho Parroquial. —Después de la Misa de 
la tarde, en Estudiantes, 36. 

  

    
(Viene de la página 3.) 

no sólo del polvo y suciedad que hubiera, sino 
también de los frecuentes «bichos» que pueden 
alterar la madera y estropear el dorado existen- 
te. Pero esta limpieza ha de ser de tal forma 
y Manera que no dañe al oro que aun se con- 
serva; para ello se emplean unos disolventes 
muy volátiles (es decir, que se evaporen ense- 
guida). Es un preparado de cola animal, con un 
bactericida (para que no se descomponga), misl 
(que evite la cristalización) y un humectante 
(para darle más penetrabilidad). Así, técnica- 
mente, queda fijado ya el oro existente. 

Explicado con detalle 

cómo se conserva el oro viejo quiero advertir 
que en esta restauración hay un paso ahora 
merecedor de alguna atención: la madera que 

faltaba en la que hay que poner abundante y 

variada talla (flores, ramilletes, ménsulas...), ver- 
dadera labor de artesanía que exige manos ya 
especializadas. 

Más interesante y curioso 

es el proceso del dorado que vamos a continuar. 
También aquí se impone otra operación previa: 

la preparación de la madera, que tiene mucha 
importancia para después. 

Se empieza por una mano de agua-cola a la 
que sigue otra de yeso negro, para que así 
asienten bien las cinco manos siguientes de 
sulfato cálcico [yeso mate). Cuando están ya 
secas estas manos y se han hecho los inevita- 
bles emplastecidóos se repasa esta preparación 
con gubia y lija. Esta es labor pesada y des- 
agradable. 

Y ¿para qué tanto yeso? 

Sencillamente para que haya seguridad de que 
el oro asentará bien y que después, con el paso 
del tiempo, ni saltará ni se agrietará. 

Y aún serán necesarias nuevas manos: una de 
agua-cola y otras tres más de una arcilla muy 
fina, roja (que llaman bol y que se trae ae 
fuera. El detalle de que sea roja tiene su papel 
después en el tono del oro que así tendrá más 
alegría. Esta última capa (el bol) es la más im- 
portante: sobre ella irá ya el oro; por ello hay 
que asegurarse mucho en su calidad, porque una 
inoportuna economía podría estropear el oro de- 
jándolo lleno de granulaciones que le harían in- 
grato. 

Por último se frota bien esta última mano de 
bol y ¡a dorar se ha dicho! 

Y de esto dirá LUCEAT! en su primera salida.. 

Dios al habla 

EL DESIERTO SERA UN VERGEL 

  

El desierto, en geografía, es una tierra ánida, 
inhóspita. Como idea, es lo contrario al mun- 
danal ruido. 

Es una añoranza para. algunos; un ideal para 
bastantes; una idea que merece el destierro pa- 
ra muchos. 

En la bolsa de valores actuales, tiene una co- 
tización baja. No goza de muy buena prensa. 
Hasta motivo se ha dado para ello. 
Como idea, se ha utilizado para lugar de re- 

fugio frente a la vida en el mundo. Ideal para 
una vida de unión con Dios. La mejor fórmula 
de la vida de perfección. Como ropaje ha uti- 
lizado vestidos de anacoreta, cenobio, monaste- 
rio, convento, casa religiosa... incluso ejercicios 
espirituales, cuaresma. z 

¿Responden estas plasmaciones al significado 
bíblico del desierto? 

No podemos abarcar cuanto se significa en la 
Sagrada Escritura con la palabra y la idea del 
desierto. Indicaremos algunas cosas que nos 
lleven hacia una realidad con independencia de 
concrecciones históricas. 

En la Biblia, el desierto (además de «tierra 
árida donde nadie habita», Jer. 2, 6) es vida y 
para vida, pero no es una vida. 

En el desierto se da el nacimiento del Pueblo 
de Dios: se recibe la Ley, se establece la Alian- 
za. Madura la personalidad del caudillo: Moisés. 

En la vida de Jesús, el desierto es el momento 
de cuajar la presentación del Reino de Dios: 
frente a la idea judaica (las tentaciones), la vo- 
luntad del Padre (contestaciones de Jesús). Son 
momentos también de reflexión y oración. Esta- 
ciones de servicio en la carretera, diríamos hoy, 
no Paradores. 

El desierto es conversión a Dios, no un es- 
tado permanente. Dios no llamó al Pueblo a vivir 
en el desierto, sino a atravesarlo. Como estado 
de vida puede perder la referencia al aconteci- 
miento que le dio origen. 

Cristo mismo en persona, podría ser expresa- 

do por el desierto en cuanto que realiza plena- 

mente las acciones de Dios encaminadas a la 
conversión y salvación de los homres: el maná, 
el agua, la serpiente... son figuras; Cristo: pan 
del cielo, fuente de agua viva, la cruz... es la 
realidad. 

La acción de Dios convierte el desierto en 

vergel. Por eso el desierto no es lugar al que 

se deba huir, sino punto para la inmersión. Es 

un encuentro. Y con el hallazgo, como Elías des- 
pués de comer el pan, caminar. 

La Cuaresma nos introduce en ese concepto 
del desierto donde florece la Palabra de Dios. 

Ojalá escuchemos hoy su voz (salmo 94). 

Victorio Sobrino 

  

La Asociación del Santo Cristo de la Mi- 
sericordia tendrá Junta General en la Mag- 
dalena el domingo día 10, a las once de la 
mañana. .     
  

 


